
Los Chachapoyas en Bagua 

Hay muchos pueblos todavía ocultos en los bosques, como dices.  

Por ejemplo, en el sector del pueblo y distrito de Jumbilla, capital de la provincia de 

Bongará , no hace mucho , dos años,  se ha descubierto la ciudadela de Pumallacta, sede del 

señor de Pumacocha, que se sublevó contra la dominación incaica, durante el corto reinado 

de Huáscar. Allí se produjo un serio enfrentamiento armado entre los partidarios de este 

curaca, cuyo nombre era Pantoja y las tropas cuzqueñas. Por lo menos dos mil soldados 

incaicos murieron allí, victimas de una celada preparada por este curaca chacha. Para 

aplastar la rebelión, Huáscar mandó un nuevo ejército. Ordenó traer indios cañaris del 

Ecuador y quihuares de ayacucho, expertos en escalar laderas para atacar al curaca en su 

propio fortín. Y solo así pudo ser reducido este curaca, que fue descuartizado, su mujer y 

sus hijos fueron llevados al Cuzco, como rehenes o trofeos de guerra .  

 

Cuando uno lee las crónicas en la forma como peleaban los indios chachas y los aguarunas, 

uno de pronto cae en la cuenta que son las mismas formas de combate, con las mismas 

estrategias y ardides. Hay varios pueblos, que se hallan en ruinas. Sobre el pueblo de 

Quispe, comprensión de la provincia de Luya, hay igualmente un pueblo de 300 casas, de 

estructura circular y los hay también sobre Cajaruro.  

 

Todo Bagua formaba parte del reino de los chachas. así consta en los mapas del siglo XVI y 

en los documentos tempranos. En Bagua Grande, o Atun Pahua,  todavía se conserva,  por la 

tradición oral, la memoria de Huamán Inca, del curaca que fue designado por Atahualpa y 

ratificado por Francisco Pizarro, quien cristianamente lo llamó don Francisco Pizarro 

Huamán, quien llegó a ser hatuncuraca de todo el reino de los Chachapoyas y como digo hay 

memoria de este personaje en Bagua Grande. El curaca Huamán, el más poderoso de los 

curacas de los últimos días de la época incaica, era oriundo de la llacta de Chibul, que 

también figura en los documentos antiguos y cuyos restos todavía sobreviven a la acción 

destructora del tiempo y de los hombres. Chibul fue igualmente la sede del curaca 

Chuquillaja, otro de los poderosos curacas chachas, cuya MARCA era una de la más extensa 

del periodo preinca, que comprendía la parte de Luya y Uchucmarca, provincia de Bolívar. 

Se llamaba el curacazgo de Paucamarca y Kuelap.  

 



Conviene señalar que la nación de los Chachapoyas no tuvo unidad política y administrativa 

durante el periodo preinca. Cada marca poseía un ayllu principal, donde en forma autónoma 

gobernaba su curaca con la ayuda de su consejo de ancianos. Esta falta de unidad política y 

administrativa determinó que los chachas no contaron con una capital. Bajo la conquista 

incaica, recién la nación Chacha obtiene esa unidad política y administrativa. Túpac 

Yupanqui, en 1475, más o menos,  funda la ciudadela de Cochapampa, que se construyó a 

imagen y semejanza del Cuzco y cuyos restos aún subsisten. Se afirma que esta llacta 

incaica albergó más de tres mil habitantes. Fue una ciudad cosmopolita, porque el Inca 

trajo hacia ella gente de otros puntos del Tahuantinsuyo. Hoy es un caserío del distrito de 

Cuquibamba, Provincia de Chachapoyas, departamento de Amazonas.  
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